El modelo económico cubano se basa en una serie de fundamentos que están diseñados para garantizar la construcción y sostenibilidad del modelo socialista en el país. Estos fundamentos incluyen. Propiedad estatal de los medios de producción: En Cuba, los principales medios de producción, como las industrias y los recursos naturales, son propiedad del Estado. Esto permite que la planificación económica sea centralizada y orientada hacia el bienestar social.Planificación centralizada: En lugar de depender del mercado para determinar la asignación de recursos, se utiliza un sistema de planificación centralizada en el que el Estado establece metas y prioridades económicas. Esto permite la asignación de recursos de acuerdo con las necesidades y objetivos del modelo socialista. Prioridad al bienestar social: El modelo cubano pone un fuerte énfasis en el bienestar social de sus ciudadanos. Se prioriza la educación, la salud y la seguridad social, asegurando que todos los ciudadanos tengan acceso a servicios básicos y oportunidades de desarrollo. Igualdad de oportunidades: El modelo socialista cubano busca garantizar la igualdad de oportunidades para todos los ciudadanos, independientemente de su origen socioeconómico. Se implementan políticas de redistribución de la riqueza y se promueve la participación activa de todos los sectores de la sociedad en la toma de decisiones. Solidaridad internacional: Cuba ha basado su modelo socialista en la solidaridad internacional, brindando apoyo a otros países en desarrollo y promoviendo la cooperación entre naciones. Esto se refleja en la colaboración en áreas como la salud, la educación y la asistencia técnica.Estos fundamentos económicos del modelo cubano están diseñados para garantizar la construcción y sostenibilidad del modelo socialista, centrándose en el bienestar social, la igualdad de oportunidades y la solidaridad internacional.
